
Líneas en el tiempo, Saimendi 

La colina de Saimendi fue otro lugar estratégico durante la Guerra Civil. Desde aquí se ven 

todas las colinas que se convirtieron hace más de ocho décadas en campos trágicos, que se 

convirtieron en vivos o muertos: Inerbas, Eribegana, Menea, Txaragana... Cada cabo tuvo un 

coste enorme en las vidas humanas, y el resultado final, además, no demasiado optimista para 

los dos bandos. 

El 18 de diciembre de 1936, el contraataque franquista era una realidad contundente y 

amenazante. Franco envió a Álava tropas coloniales con la intención de poner fin a la ofensiva 

republicana definitivamente, y así realizar una demostración de fuerza significativa. Estas 

tropas procedentes de África provocaban una auténtica conmoción en la zona, no sólo entre la 

población civil y la tropa enemiga, sino también dentro del propio ejército sublevado. Un 

contendiente zigoitiano del Batallón Flandes del ejército rebelde del cuartel de Vitoria, decía: 

«Los regulares que se propagan y lanzan de forma extraña, empiezan a progresar gritando, 

también son raros para nosotros. Se lanzan a los parapetos de los rojos como leones y disparan 

de pie.» 

La perspectiva es otra forma de hacer la guerra, con mucha barbarie y sin escrúpulos, deja una 

gran huella en los testigos. De hecho, los moros y toda la panoplia guerrera procedente de 

África, fueron fuente de rumores y miedos a lo largo de toda la geografía de la Guerra Civil. 

Además, era paradójico que la "cruzada" del General Franco se realizara por los musulmanes 

reunidos en las fronteras del Imperio español, que ya era decadente. 

Actualmente en Saimendi se ven varias líneas de trincheras que discurren zigzagueando por la 

ladera sur. La única línea que une la antigua línea de defensa franquista es la de alta tensión. En 

definitiva, el verdadero vencedor ha sido la modernización durante toda la lucha. 
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